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En medio de una profunda crisis del sistema impuesto por la dictadu-
ra, el Partido Radical ha realizado su XXVII Convención Nacional. 
La participación democrática de hombres y mujeres elegidos por la 
base, el traslado de ellos hacia locales de reunión, la pl anificación 
de cada detalle y su culminación exitosa, son pruebas del avance lo-
grada por el Partido en difíciles condiciones de clandestinidad. La 
sola realización del evento constituye una derrota de los aparatos de 
seguridad y una clara victoria de las fuerzas democráticas. 
La discusión franca y leal, desarrollada en un clima de fraternidad 
militante culminó en la adopción de medidas políticas y orgánicas 
que han de constituirse en un verdadero salto adelante en las act iv i - ; 
dades de la oposición a la dictadura. 
La renovación política y orgánica adoptada en nuestro evento, no 
hacen sino enriquecer las tradiciones del radicalismo y constituyen el 
soporte ideológico sobre el cual apoyar nuestro-quehacer en Chile. 
La lucha por el socialismo democrático en las actuales condiciones 
significa ratificar la presencia radical en las filas del pueblo, reiterar 
nuestra vocación democrática y levantar un proyecto socialista como 
alternativa y solución a los problemas nacionales. 
Los documentos que en esta ócasión entregamos deben ser analizados 
y hecho práctica política por cada uno de nosotros, para que el Par-
tido Radical vuelva a jugar un papel protagónico en las luchas de 
nuestro pueblo. Para ello es necesario sacarlo de reuniones conspi-
rativas, asumir nuestra propia identidad y ponerlo til frente de los 
combates. A partir de la Convención no tenemos ataduras que nos limi-
ten pare "itor aiterrtativas unitarias en la medida que estas sean re-
pr j í y signifiquen avances para restablecer la libertad. Los 
ac de la Convención son categóricos al respecto. De nosotros de-
pende ahora que el radicalismo vuelva a ocupar el lugar que nunca de-
bió perder* 

Dirección Superior 
Presidente 
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Declaración de Principios 

del 

Partido Radical de Chile 

El Partido Radical de Chile propugna fa construcción de una socie-
dad socialista, solidaria, integrada, pacifica, emprendedora, labo-
riosa y profundamente humanista que, por un lado, sea capaz de sa-
tisfacer las necesidades materiales y espirituales del hombre y, por 
otro, sea capaz de conciliar la existencia y vivencia de la democra-
cia política con una democracia económico-social. 

El Partido Radical, en consecuencia, se inspira en los principios f i -
losóficos y políticos del Socialismo Democrático en la convicción de 
que tal doctrina es la fórmula mós rica para garantizar uno sociedad 
sin represiones ni violencias, en la que es posible alcanzar los mós 
altos valores sociales, políticos y económicos a que aspira todo ser 
humano. 

El Socialismo Democrático es una doctrina política que pretende el 
establecimiento de un régimen social, económico y político fundado 
en el efectivo ejercicio del poder del pueblo soberano y en el con-
trol democrático del aparato productivo e inspirado en los principios 
de libertad, participación, igualdad, solidaridad, bienestar y ef i -
ciencia. 

Nuestro socialismo persigue ta constitución de una sociedad demo-
crática más plena y perfecta, a través de la extirpación de los fac-
tores que producen la alienación del hombre y que limitan su desa-
rrollo integral. La definición de nuestro socialismo como democrá-
tico pretende marcar de manera indeleble la consistencia y armonía 
entre nuestras metas y nuestros métodos: nuestros tácticos políticos 
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quedan enmarcadas y delimitadas por los principios del gobierno de- ; 

mocrático, principalmente por el principio de la primacía da la vo-
luntad mayoritaria y de la regularidad constitucional de los proce-
dimientos de un Estado Democrático de Derecho. Por tal razán núes 
tro partido adopta los principios y los métodos del gobierno demo-
crático como norma de acción política. Pero entiendas« bien: mér 
todos democráticos en un régimen democrático}. Frente a regíme-
nes o sistemas de caracter dictatorial que niegan toda posibilidad de 
expresión y acción democrática, que atentan contra las libertades 
políticas y no respetan los derechos humanos, nos reservamos el d e -
recho a rebelamos contra tales formas de opresión y determinar cual' 
quier forma racional de lucha que, objetivamente, conduzca a la 
recuperación de la libertad y la democracia. 

N U E S T R A C O N C E P C I O N DE LA D E M O C R A C I A J 
• ' ' 

El radicalismo se ha caracterizado siempre por su sincera, permanen 
te y nunca desmentida práctica de los principios democráticos. Nun 
ca hemos aceptado como éticamente posible el uso meramente táct i -
co de la democracia, así como toda innecesaria o mediatizádora 
"apellidacián" del gobierno del pueblo, por el pueblo y para el pue 
blo. 

Entendemos la democracia tanto como una forma de vida y filosofía 
social cuanto como un método de gobierno, cuya base ineludible es 
la práctica del principio mayoritario, el respeto de las minorías, la 
soberanía auténtica del pueblo expresada principalmente en formas 
particípatTvas de gobierno, supremacía de la Constitución, división 
de los poderes del Estada, principio de fa legalidad de los actos del 
Gobierno y de la Administración, control de los actos de las autori-
dades, responsabilidad de los gobernantes por sus actos en cuanto 
tales y garantía de (usto e imparcial juzgamiento de acuerdo a la 
' • y . 

Pero, definitivamente, nuestra democracia no es liberal en la me-
dida que no confundimos democracia con capitalismo, ni colocamos 



el derecho de propiedad sobre la vida del pueblo. Negamos que la 
democracia sea inherente al capitalismo, en cambio afirmamos que 
ella es consustano-tal al socialismo, como éste a la democracia. 

Es conveniente señalar que la diferencia entre socialismo democrá-
tico y "social democracia" no es meramente semántica. Entende-
mos la social democracia como una forma de gestión de sociedades 
capitalistas desarrolladas, consistente en intervenir no en la estruc-
tura de la propiedad y sistema de producción sino en el modo de uti-
lización de la riqueza socialmente creada. Muchas razones histó-
ricas, científicas y políticas explican y justifican la adopción de 
dichas tendencias socializantes;, pero ellas no son valederas para 
otro tipo de países en donde el socialismo es necesario no sólo como 
una forma de hacer más justa y racional la sociedad, sino como úni-
co modo de lograr su previo desarrollo económico social, elevar los 
niveles culturales y de organización de los trabajadores y, a través 
de su conciente.y responsable participación política, lograr la in-
tegración y ordenación justa y libre de la Nación en tomo a los in-
tereses reales de la mayoría y con respaldo de la mayoría. 

Tampoco es meramente semántica la diferencia entre el socialismo 
democrático y las denominadas "democracias populares", caracte-
rística de algunos países en que gobierna el Partido Comunista. La 
línea ortodoxa del marxismo-leninismo ha entorpecido el desarrollo 
de la democracia y del socialismo en el mundo al poner en prácti-
co un sistema político que lia agravado el problema de la libertad 
humana y que no es una superación del capitalismo, sino de! subde-
sorrollo de las sociedades ogrario-feudales. Esa ideología ha sido 
incapaz de resolver el problema de los métodos para conquistar y 
ejercer el poder en sociedades nías o menos democráticas y con re-
lativamente complejos niveles supraestructurales; en donde la ba-
rrera principal al cambio social está constituida por una ideología 
universalista qua sirve perfectamente a los sectores hegemónicos. 
Cuando la naturaleza y correlación de las fuerzas socio-políticas 
ha hecho imposible poner en práctica la fácil solución dictatorial, 
acjuellq línea de pensamiento no ha sabido cómo desarrollar una 
ética y cultura socialista que permita cambiar la correlación de 
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fuerzas eñ favor del progresó-* Esa-capacidadr, creativa-infegradoca-
sólo puede* tenerla el social ísma democrática; na a~ partir d» una po^ 
síción ecléctica o contemporizadora, quenoes la suya, sino porque 
representa precisamente ta aplicación de los principios del socialis-
mo en saciedades democráticas a partir de una más rica base cientí-
fica e histórica. 

Para el Partido Radical es democrático el régimen que mejor sé adap-
ta a los intereses y objetivos mayoritarios y no el que defiende una 
forma concreta y específica de régimen socio-económico minoritaria. 

La fundamental del régimen democrático es que garantice su corres-
pondencia con lo voluntad mayoritaria. Para que exista democra-
cia no basta ta participación periódica del pueblo en elecciones l i -
bres y sinceras, que de por sí son indispensables. Es necesario, ade-
más, la existencia de una estructura y organización que permita y 
reclame ta participación constante de los más amplios sectores de ta 
ciudadanía en la toma de decisiones que conciernan a sus intereses 
inmediatos o permanentes. 

D E M O C R A C I A PAR TIC I P A T l V A 

Sostenemos la indispensabilidad de una democracia participativa, 
concretada en ta descentralización de aquellos aspectos del poder 
del Estado, cuyo gobierna y administración puede quedar entrega 
do a instancias locales, regionales o funcionales. La participación 
como principia y método organizativo de una democracia fortaleci-
da, supondré el debilitamiento, si no el desaparecimiento, de la 
línea divisoria entre sociedad civil y sociedad política^ entre go-
bernantes y gobernados, entre persona y ciudadano, para exigir de 
cada hombre la asunción de una parte de ta responsabilidad de d i -
rigir la sociedad^ Este acercamiento realista y no demagógico a1 

autogobierno, debe ser ta fórmula que permita una salvaguardia per-
manente y consciente de tas estructuras democráticas de gobierno y 
una ingerencia responsable en la adopción de tas decisiones en fun-
ción de tos recursos existentes y de tas metas definidas como mayo-
ritarios. 
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Una democracia participativa es nuestra alternativa frefte a la dic-
tadura de! proletariado y a la democracia formal del capitalismo. 
Mientras la dictodura del proletariado equivale, en la práctico, a 
una aplicación del mismo tipo de Estado que el marxismo-leninismo 
critica, por tiempo indefinido y con daño manifiesto para las liber-
tades de la propia clase trabajadora, la democracia participativa 
permite, en cambio, no sólo potenciar la capacidad de predominio 
hegemónico de los trabajadores, sino una odecuada defensa del ré-
gimen democrótico frente a minorías desplazadas o desesperadas. 

Esto supone afirmar, también en oposición al marxismo-leninismo, 
ta realidad e importancia de cierta relativa autonomía del aparato 
estatal respecto de ios sectores dominantes y de la base material y 
económica. Efectivamente, aunque concordemos en que el Estado 
suele presentarse y se ha presentado generalmente como una moda-
lidad de ta dictadura de la cJare dominan te.sobre las clases domi-
nadas, afirmamos que el origen del Estado no se encuentro sólo en 
esa función ni se agota en ello. En todo caso, alguna forma de Es-
tado seré siempre indispensable pora el gobierno social de los entes 
cuya complejidad y tamaño hacen poco viable el gobierno directo. 

Conocemos perfectamente los meconismos reates de la transformación 
social y el valor y eficacia de (as tácticas directas para realizarlas. 
Pero, fundados en nuestra posición humanista, la naturaleza de tos 
medios utilizados no nos resutta indiferente y nos obliga a ponderar 
debidamente el valor de la libertad, la disponibilidad del hombre y 
!o paz social: Para el socialismo democrático el precio det socialis-
mo no podrá ser jamás la libertad] 

Cierto voluntarismo de izquierda se ha fundado éticamente en la ine-
¡udíbitidad histórica del socialismo. Para nosotros el socialismo no 
es una verdad providencialmente revelada e impuesta, sino una exi-
gencia de organización más justa, libre, igualitaria y eficaz. En es-
ta perspectiva,* el voluntarismo resulta contrario a la democracia y a 
sus métodos y, en definitiva, se convierte en una derrota de ta dia-
léctica, que en lugar de aprovechar las contradicciones crea contra-
dicciones, que en lugar de debilitar al enemigo enajena el apoyo de 



surrección o del golpe de Estado. 

No se trata de ser idealfsticamente revolucionario. Para nosotros 
ser revolucionario no consiste en hacer revoluciones a partir de la na-
da /contra la historia, sino en tener consciencia real y científica 
de la entidad, dirección y momento del cambio social radical y en 
prepararse para impulsarlo con éxito, cuando las condiciones objeti-
vas están presentes. Una actitud revolucionaria responsable es la 
que aprende a aprovechar más los impulsos de la historia que la vio-
lencia y la fuerza. El radicalismo acepta y propicia todas las refor-
mas y cambios - que ta sociedad requiera para su mejoranvento; pe-
ro repugna los medios violentos para ta obtención de tales cambios, 
porque ello violenta su fe irrestricta en la capacidad evolutiva de la 
sociedad y el hombre y atenta contra los valores esenciales del ser 
humano, negando su racionalidad. 

| S O C I A L I S M O C I E N T I F I C O I 

Nuestro socialismo es esencialmente científico, porque se sustenta en 
la interpretación de la historia, de las actuales relaciones entre los 
componentes materiales e ideológicos de la organización social y de 
tas formas posibles pora cambiar la sociedad, fundada en la uti l iza-
ción adecuada de los conocimientos y métodos puestos al servicio de 
la humanidad por la ciencia y la tecnología c o n t e m p o r á n e a s . En es-
te sentido, estimamos fundamental otorgar a la política el caracter de 
una actividad primordial mente científica, actitud sin la cual el ca-
racter racionalista del socialismo carecerá de capacidad para inter-
pretar y planear lo social. 

El proyecto político que sustenta el Partido Rodical sólo puede expli-
carse y comprenderse a partir de ta previa determinación del método 
que el partido usa, para analizar al hombre, la historia y el queha-
cer político. Nuestra capacidad para comprender la sociedad y el 
hombre en sus dimensiones histórica y actual, se basa en la aplica-
ción constante de los conocimientos y técnicas o métodos acumulados 
por la humanidad al estudio de la realidad presente y futura. Sólo 
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Pero no aceptamos un cientificismo pretendidamente neutra) y obje-
tivo en sus métodos y metas, en cambio sf una consciente utilización 
de fos mejores recursos del conocimiento humano para la consecución 
de los valores fijados como metas. No es la nuestra una actitud de 
conocer por conocer, sino de conocer pora transformar la realidad en 
la dirección deseable para el mejoramiento de la sociedad en gene-
ral y del hombre en particular. Tomamos, sin embargo, precaucio-
nes frente a las tendencias de usar las conquistas de la,ciencia con 
sentido deshumanizante y manipulotivos, manifestada en la genera-
lidad de las posiciones tecnocráticas de la política. 

Toda una etapa de ta vida del partido estuvo caracterizada por un 
marco científico-positivista. La limitación de ese enfoque, expli-
cable para el período en qué se manifestó, dió a ta filosofía del ra-
dicalismo un sello idealista, que subsistió hasta hace una década. 
En la actualidad, a partir de la experiencia histórica del socialismo 
en distintas partes det mundo, de lo revolución científico-tecnoló-
gico y de su impacto en el nivel y desarrollo de las fuerzas produc-
tivos y de su propia praxis política, el Partido ho superado su etapa 
positivista y fortalecido el enfoque científico en que funda sus defi-
niciones teóricas, tácticas y es tratégicas. 

EL H U M A N I S M O R A D I C A L I 

Si nuestra posición es materialista en el campo epistemológico, nues-
tra ética es humanista. El Partido Radical se decloro esencialmente 
humanista por considerar al hombre como-el centro de todo el queha-
cer social y político y merecedor de la máxima liberación respecto 
de la necesidad, de la angustia y de la servidumbre económica. Re-
conocemos al hambre su derecho a ser plenamente libre: con liber-
tad objetiva para participar en todas las instancias que presenta ia 
organización social y con libertad subjetiva para desarrollar su per-
sonalidad y su capacidad para elegir su propio destino como persona. 
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Para e! radicalismo el hombre es el váior central de la historia y por 
ello la dignificación real,"concreto y verdadera, su pleno desarrollo 
y liberación en un ambiente de igualdad y justicia son los pilares de 
su doctrina y de su quehacer histórico. Carece de sentido pora! e 
histórico todo sistema que mediatice al hombre. Por eso nuestro so-
cialismo intenta algo más que simplemente cambiar las causas de su 
alienación. El radicalismo orienta la búsqueda y determinación de 
sus tácticas y estrategias en función del mejoramiento de las formas 
concretas y actuales de existencia del ser humano, de superar los 
obstáculos que la deterioran, y de preparar las condiciones para su 
integral desarrollo. 

A partir del carácter material de sus necesidades vitales, suelen de-
sarrollarse en el ser humano pendencias de tipo materialista muy bien 
explotadas por-4a.soc¡edad de consumo que las utiliza como factor de 
alienación y control del individuo.; 

El socialismo democrático se esfuerza también en resolver primera-
mente los problemas moteriales que acosan y degradan, pero sin ol-
vidar jamás que ello es sólo la base indispensable para el real desarro-
llo del hombre tanto física como espiritual mente . Deseamos elevar 
la calidad de vida, dándole al ser humano la posibilidad de que la 
viva con sentido de alegría y realización interno, que encuentre en 
ello ün contenido másjToscetrdente que disfrutarlo con sentido egoís-
ta y materialista, de modo que tanto en el cumplimiento de su deber 
como en el goce de su recreación aprenda a encontrarse a si mismo 
y a su prójimo. Por ello las políticas educacionales, de arte y cul-
tura no son un apéndice, sino parte fundemental del socialismo demo-
crático. Ello implica dignificar constantemente las capacidades crea-
tivas en lo intelectual y artístico y una disposición a otorgar un rol 
superior a quien eslías cultiven. 

Fundados en nuestra ética humanista, científicamente convencidos de 
que la naturaleza del ser humano es contraria a la violencia y a la 
guerra, sostenemos que no hay hombres que sean enemigos de otros 
hombres, sino que hay sistemas que los conducen a competir vi o1 en-
te y cruelmente, la lucho contra esos sistemas no oculta al radica-



.unió et oeoer oe creor e implantar uno sociedad^en que haya un lu-
gar para cada hombre, en donde nadie sea excluido en cuanto indi-
viduo y en donde todo ser humano encuentre justa y satisfactoria ar-
ticulación con la sociedad. Una sociedad en la que todos, por ser l i -
bres e iguales, tienen también el derecho y la posibilidad de ser dife-
rentes. 

Pero nuestra actitud humanista responde además a la convicción de 
que el hombre ha sido dotado de la capacidad poro ser artífice de su . 
propio destino. El ser humano siempre tiene abierta la posibilidad de 
actuar sobre las condiciones materiales de su modo de existencia y 
transformarlas. No está fatal e ineludiblemente atado a un acontecer 
.mecánico y, aunque es producto de las circunstancias en que nace y 
se desenvuelve, jamás pierde el poder de reobrar sobre el presente 
para mejorar su futuro. En es te sentido el hombre es el auténtico 
protagonista de la historia, en la medida que tiene la capacidad para 
oponerse o todo formo de determinismo_soc4ol. Esa convicción es la 
que nos impide aceptar como única forma de comprensión de la histo-
ria, una forma materialista. 

Pero nuestra posición humanista no se transforma en un infructífero 
individualismo ni en un etéreo idealismo. Lo esencial de'lo humano 
lo encontramos en el .Contexto social. Es innegable que la sociedad 
es la cue forma individualidades. El individuo no es ajeno ni superior 
a lo social y en esa virtud sostenemos la primacía del interés general 
sobre los intereses personales del Individuo cuando unos y otros en-
tran en contradicción. El verdadero problema consistirá siempre en 
cómo compatibil izar la dignidad del ser humano con las necesidades 
de una organización justo y eficiente de la sociedad, condiciones de 
propia existencia. Individuos y sociedad aparecen así como fatal y 
eternamente unidos, como el cara y sello de una moneda. Una clara 
concepción de esta dicotomía eviiará caer en el individualismo o en 
el colectivismo. 

P A R T I D O DE T R A B A J A D O R E S 

Al definir su proyecto político como de caracter socialista democrá-
tico, el -Partido Radical asume, por imperativo histórico y lógico, 
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ta responsabilidad de convertirse en representante de los trabajadores 
chilenos y mostrar que eHos tienen legítimo derecha y capacidad pora 
formular y luchar por la aplicación, desde el Gobierno; de un progra-
ma que abarque los intereses de todo el pueblo. 

Al plantearnos esta meta, es necesario tener en claro que el partido 
político es en la actualidad una forma natural y necesaria de organi-
zación del hombre en sociedad, sin cuya existencia no se concibe un 
gobierno en que el pueblo sea al mismo tiempo gobernante y goberna-
do. Tomar partido no es dividir, no es escindir la sociedad nacional, 
sino reconocer su pluralismo y decidirse a luchar de manera colectiva 
en tomo a valores e intereses comunes al grupo y armonizab'es con los 
del todo social. En este orden de ideas, el partido político es 'a úni-
ca organización que puede trascender y superar el reducido marco de 
los intereses de grupo o aún de clases paro formular, a partir de una 
perspectiva especifica, un proyecto que unlversaliza los respective« 
valores o intereses dándole caracter nacional, es decir, general e inte-
grador. La perspectiva partidista se transforma en una total izante y no 
excluyente, en cuanto supone representar el enfoque más justo y 'a 
ponderación mas objetiva de los intereses que pueden definirse como 
nacionales y patrióticos. Por ello, el Partido Radical se declara Par-, 
tido de Trabajadores y expresa que su proyecto político no es simple-, 
mente uno para la ciase trabajadora sino el de la clase trabajadora pa-
ra todo Chile. 

o anterior es posible porque los trabajadores, en su conjunto, consti-
uyen la gran mayoría del país y siendo asf, ios problemas del país son 

fundamentalmente ios de los trabajadores. Sólo ellos por sí mismos, al 
márgen de mesianismos, son capaces de generar iniciat:vas adecuadas 
para solucionar sus problemas y los problemas de todo el pueblo. Pro-
bablemente el concepto de puebla sea más amplio que el de clase tra-
bajadora, pero sólo puede odquirir substancia e identidad cómo y a 
través de e l la . Por tal circunstancia es que el proyecto político de 
ella se convierte de modo necesario en el proyecto de todo el pueb'o 
chileno. 

No debemos caer en el error de confundir clase trabajadora con clase 
obrera o proletariado industrial, Obviamente, sin la participación de 



,oi ouieio* no noy pumoo ae trouo juuaei, pero tampoco lo hay con 
sólo lo cióse obrera. No puede dejar de reconocerse que las nuevas 
modalidades funcionales, estructurales y de ingreso de lo sociedad de 
tipo capitalista han alterado profundamente las características de la 
clase obrera y sü potencial revolucionario, cualitativa y cuantitativa-
m e n t e considerado...Eso limita su capacidad para desempeñar, por si, 
un papel hegemónico y de vanguardia. Le es indispensable estar alia-
da de manera solidaria y permanente con todos los sectores del trabajo. 
Por ello es que el socialismo democrático no acepto como principio el 
rol de vanguardia y exclusivista del sector obrero, pero reconoce y es-
timula ¿u papel protagónico en la auto-organización y concientizoción 
de los trabajadores en general. 

Para nosotros el hecho objetivo que caracterizo e identifica a los tra-
bajadores, por sobre aparentes diversidades, es el tipo de actividad 
personal a través de la cual logro su sustento el individuo: (un tipo de 
actividad que no consiste en la explotación y/o apropiación del tra-
bajo de otrosJ, Ello incluye, naturalmente dentro de estejconceptop 
los trabajadores manuales o intelectuales osolaria^ospo los profesío-
nales y técnicos independientes, a los artesanos, a los artistas e inte-
lectuales, a los |ubilodosf o los pequeños y mediemos propietarios a -
gncolas y medjgrifK y p*T"eik3&-gjI3gresorios industriales y oToTcorne r -
ciantes aue explotan personalmente susneg ocios. ~ —ii **' "" • 

Si como partido basado en el socialismo democrático e-i Partido Radi-
cal no puede ser sino un partido de trabajadores, por la misma razón 
está obligado a tener una organización y funcionalidad que se liguen 
estrechamente con esas clases y sus organizaciones. N o es ya el caso 
de un partido que se coloca "a! lado" de Jas clases trabajadoras. Sus 
m iembros-sony-debeniseragentes^pe rman en tes de la organización y 
defensa de los Intereses de los trabajadores. Al Partido Radical le co-
rresponde 1a responsabilidad histórica de hacer efectivo el derecho de 
los trabajadores a conducir el país, a través de un proyecto de alcan-
ce nacional y a exigir de la democracia el reconocimiento de este 
derecho. 

£s necesario recalcar que nuestro proyecto socialista-democrático es 
doblemente de corocter nocional; primero, porque abarca Jos intere-
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ses de todo e! pueblo y, segunfto, fx>rque se ha gestado en el país y 
corresponde a las auténticas raíces chilenas, 

L U C H A DE C L A S E S Y T R A N S F O R M A C I O N * S O C I A L 

Hemos hablado de clases, porque es un hecho objetivo que el sistema 
capitalista trae consigo la división de la sociedad entre explotadores 
/explotados, entre poseedores y desposeídos. Sin embargo, con la 
misma objetividad observamos que de la división de lo sociedad en 
clases no se deriva la alineación automática en clases que se confor-
man como tales. En efecto, la división de la sociedad en clases co-
existe con la división de ta mismo en otros tipos de agrupaciones, aso-
ciaciones y estratos, que expresan de manera normal y natural intere-
ses y posiciones ideológicos que se objetivizan cortando de manera 
vertical las clases. Identidades nacionalistas, religiosas, partidistas, 
científicas, altruistas, etc. provocan adhesiones y lealtades que so-
brepasan y superan de manera mas o menos permanente 1a barrera c la-
sista. Por otro todo encontramos instituciones que tienen dimensión 
integradora, en cuanto hacen un llamado general al todo social- co-
mo patria o nación- y su existencia es tan real y legítima como las 
clases sociales. 

Ante el fenómeno señalado nos encontramos con que, por un lado, el 
fascismo pretende ignorar la lucho de clases y, por otro, las formas 
voluntarístico-deterministas del marxismo leninismo pretenden activar 
esa lucha al márgen de si existen o no tas condiciones objetivas para; 
su desarrollo. 

£1 radicalismo piensa que las clases sociales y los respectivos foctores 
económicos-estructurales suelen ser sólo en última instancia y só'o en 
Ja perspectiva del largo plazo histórico, el factor decisivo de la lu-
cha política, l o lucha de clases aparece, en consecuencia, como 
un factor predominante pero no único ni necesariamente decisivo en 
«1 proceso de cambio y de transformación sociaI. 

Él socialismo científico, verificando su existencia y su alcance en ta 
situación concreta, debe identificar «us componentes, su estructura 
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do de interacción y fuerza y conalizar sus potencialidades en fun-
ción de que el marco final de todo proyecto político de ser la exis-
tencia de una Patria para Todos. 

N U E S T R A P O S I C I O N E N L O E C O N O M I C O 

Definidos los conceptos que permiten caracterizar a nuestro partido 
como democrático y humanista y como partido de trabajadores, co-
rresponde dejar asentado que el Partido Radical es contrarío a! mo-
do capitalista y preconiza una economía de base primordioImente 
social, planificada y eficiente, que permita el disfrute del máximo 
de bienestar por porte de todos los habitantes y la obtención de una 
justa participación de la comunidad en el producto de la economía 
nacional, a l margen de toda posibilidad de explotación. 

^JDe lo partida debemos seFtalar que el socialismo democrático no es 
contrar/oa la propiedad privada. Lo que rechaza y objeto es el 
moáo capitalista de producción y las formas de propiedad privada 
en que dicho sistema se sustenta. 

El jjidiyiduolismojecfln^micoyel individualismo político nro han so-
lucionado, sino acentuodo7~lorcriferencios^injust?cias en los relo-
ciones sociales. Los fórmas de organización socio-económicas desa-
'rrollados por el capitalismo han demostrado sef ineficases para huma-
nizar la historia. A medida que nuestro civilización y cultura se 
expanden, los conceptos de eficiencia y productividad del nivel 
microeconómico entran en colisión can similares conceptos del pla-
no macroeconómico. El máximo nivel de eficiencia en la empresa 
aisladamente considerado no garantiza un mínimo de eficiencia o 
nivel social. El problema deriva de que la libre empresa y la ini-
ciativa individual, abandonadas o sí mismos, planifican en términos 
generales contradictorios con fas necesidades e intereses nacionales 
y en función de cortos plazos. La más racional explotación, la más 
eficiente empresa singularmente considerada, puede ser en la prác-
tica la más irracional y dispendiosa, medida en términos globales y 
de sistema. (Jna economía basada sólo en el afán de lucro jamás se : 
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oraenaró en función de ios Intereses sociales objetivos y prioritarios. 
Cada vez es más evidente la necesidad de una organización, planifi-
cación, supervisión y gestión social mente orientada, ¿Jirec^o e indirec-
tamente, del aparato productivo y, «onsecuencialmente, de su estruc-
tura política. Frente a este hecho, cada vez mós evidente y claro en 
el campo científico e intelectual aparte del político, sigue agudizán-
dose en el mundo la reloción conflíctiva entre las clases sociales que 
el dominio privado de la economío engendra de manera fatal. Lo lu-
cha de clases, generalizada y hecha más evidente por el capitalismo, 
asume aquí y alió, en distintos lugares y tiempos, formas de barbarie 
«presadas en las dictaduras fascistas y total ¡torios. Ha quedado de-
mostrado por la historia reciente que el capitalismo es incapaz de lo-
grar el desarrollo económico que nuestro nación requiere y ha retrasa-
do su desarrollo democrático. EI capitalismo debe ser, por tanto, su-
perado y en la lucha por hacer lo,radical ismo fia encontrado su lu-
gar natural dentro de la clase trabajadora, única capacitada, por sus 
experiencias y expectativas, de comprometerse en la transformación a 
fondo del sistema y en la instauración de una sociedad socialista, de-
mocrático y profundamente humanista. 

El radicalismo fomenta y sostiene el mantenimiento de la propiedad 
privada en óreos no estratégicas de lo economía, pero se opone a las 
formas de propiedad que por su volumen y naturaleza se conviertan en 
instrumentos de dominación social. Fomenta también la propiedad de 
tipo cooperativo y le asigha una función importante en la regulación 
del proceso de distribución. El radicalismo niega que la propiedad 
privada irrestricta de los medios de producción seo un requisito de l i -
bertad política. Por el contrario, sostiene que esta forma de economíq, 
sólo garantiza el que una arinorfa de tipo oligárquico ejerza domina-
ción política sobre las mayorías. 

Estimamos que no es posible lograr Ja aplicación y el perfeccionamien-
to del sistemo demcc fótico sin lo implementoción de uno economía de 
clara concepción socialista, en que lo estructuro productivo seo racio-
nalmente organizada bajo loTremisa fundamental de la propiedodyir 
cial de todos aquellos medios de producción que por su volúmen_e im-

J>ortoncia eftt™»*fl'™ A*cÍsivos en el proceso econ6micojjel_p9fs. 
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Por ello combatimos las bases socto-económicas de una sociedad domi-
nada por el beneficio privado y el dinero y estamos en contra de una 
economía organizada y planificada por las grandes empresas, la ban-
ca y las sociedades de crédito; las cuales, mediante el uso de los 
principales medios de información y publicitarios, ejercen presión de 
condicionamiento psicológico para lograr despojar al ser humano de 
su contenido humanista y desinteresarlo de los verdaderos y vitales 
problemas cómunitarios. 

Será objetivo fundamental, claro e irrenunciable provocar profundos 
cambios económicos-sociales, dentro de procedimientos democrática-
mente concebidos, que permitan reemplazar las estructuras e institu-
ciones .que impidan o entorpezcan el crecimiento económico y permi-
tan la dependencia y explotación propios del sistemo capitalista, que 
priva a las grandes mayorías de los medios adecuados para satisfacer 
sus necesidades mas esenciales. 

Creemos que la actividad económica debe desarrollarse con libertad, 
pero planificada y orientada en beneficio de toda la sociedad y libe-
roda del predominio y control absoluto de determinados grupos mino-
ritarios. 

E N EL O R D E N I N T E R N A C I O N A L 

los conceptos hasta aquí reseñados han sido expuestos con relación a) 
marco tradicional de la política: el Estado-Noción, y pretende seña-
lar las bases para un programa referido a los problemas internos y sus 
soluciones nacionales. Sin embargo, en el mundo altamente interde-
pendiente y unlversalizado de hoy, que tiende a convertir a cada Es-
tado-Noción en parte de uno estructura global y o reproducir en el 
ámbito internacional la oposición entre opresores y oprimidos, el pro-
yecto polínico nacional está obligado a tomar en consideración los fac 
t.ores del plano internacional que, quiérase o nó, van a modificarlo. 
€Jloes consecuencia que, en medida importante, los problemas polí-
ticos de una nación son y sólo pueden ser comprendidos como produc-
to de su modo de inserción y posición relativa en el concierto interna? 
cionol. Esta relación genero una estructura yo típica, dentro de la -
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cual las diferentes naciones se supraordinan o subctdinan con res-
pecto a otras. 

En el caso de tas naciones del Tercer Mundo, el impacto de la polí-
tica de poder ejercida por las grandes naciones es de tal magnitud, 
que ellas no sólo estén obligadas a formular una política internacio-
nal independista y defensiva, sino especialmente, a planear la polí-
tica interna a la luz de los factores internacionales de poder y domi-
nación y la conformación de "áreas de influencias" que pasan a con-
dicionar la solución de los llamados problemas nacionales. Como 
nuestra propia experiencia y la de América en general lo prueban, 
los principales problemas económicos y políticos no pueden se enten-
didos ni solucionados como problemas meramente nacionales, ya que 
en gran medida son manifestación interna de una problemático de 
origen extemo. 

Conscientes de lo anterior, nuestro proyecto político debe también 
definirse con relación al marco internacional, identificando 'os pro-
blemas que son relevantes para la política nacional e internacional, 
a fin de asegurar la corrección de tas respectivas estrategias. 

Toda la problemática nacional se da en un mundo escindido por dos 
ejes: uno Este-Oeste, con tendencia a la multipoloridad, de carác-
ter predominantemente ideológico: y otro Norte-Sur, de naturaleza 
económica. Esta afirmación, que no niega la existencia o importan-
cia de otras situaciones determinantes, como el tipo de relaciones 
con los países limítrofes, intenta poner de relieve el hecho de que * 
todo problema económico-eolítico está vinculado o uno o los .dos « 
ejes de confrontación. El primer eje enfrenta a sistemas políticos 
de base capitalista con sistemas políticos de base socialista. El se-
gundo, eje Norte-Sur, divide y enfrenta o las naciones desarro1 lados 
y ricas con las subdesarrotlados y pobres. Dicho esquema no preten-
de, por cierto, ignorare! hecho de ta profunda relación que existe 
entre ambos ejes, ni la verdadera respuesta a la solución de los 
problemas de la libertad y de la pobreza. Es indispensable tener pre-
sente lo existencia de una estructura de dominación internacional de 
tipo imperialista y de fundamento económico. Porte de esta estructu-
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meri ta Jes paro el aseguramiento^!« lapoz y la-convivencia interna-
cional. 

Estamos por el for ta lec imiento jas Naciones Unidas/ como asimismo 
de todos los organismos de c<irq£ter ínter nacional ^ regionales a tra-
vés de loscuolesse lucha p<¿¿Ja paz, el desarme y fá'distensión inter-
nacional. Somos partidarios «tel. arbitraje y de los tribunales interna-
cionales como medios para §q||$ionarlos eohflietòs,"cuando el enten-
dimiento directo resulte insúflente para obtener la solución de cues-
t ione » quepongan én peligro Ja solidaridad y ta paz entre los pueblos. 

Reafirmamos tos postulados que nos llevaron a integrar la Internacio-
nal Socialista en el afto 1969 y declaramos que tos principios y postu-
lados de esa entidad son còincidentes con nuestro pensamiento y nues-
tra doctrina. En ese orden, pensamos que es conveniente y necesario 
forfait per nuestros vínculos con. todos los partidos del mundo cuyos 
postulados se fundamenten en el socialismo democrático y, finalmente, 
consideramos necesario extender lo fraternidad socialista democrática 
a los países latinoamericanos donde todavía no exista un partido ofi-
cialmente identificado con esto tendencia, con el elevado propósito 
de que la bandera dé la liberación latinoamericana constituya uno ga-

.* ranfia del establecimiento de una real democracia . 

I L L A M A D O F I N A L 

Definidos y precisados las principios y Ja ideología del Partido Radical 
de Cbile, és te como fiel exponente del socialismo democrático formu-^ 
la un llamado a todos los hombres, movimientos y sectores ciudadanos 
quecompartan .s^pastulados «integrar y engrosar sus filas, en la se-
guridad de queuna Patrio «difteOda sobre estos cimientos se alzará fuer-
te, progresista, libertaria y4xNnanista y permitirá el goce de una so-
ciedad democrática más justa, más libre, más solidaria y más igualitaria. 

-EL SOCIALISMO ES REAU2MAI&SOLO POR MEDIO DE LA DEMO-
CRACIA Y I A DEMOCRACIA fS PERFECCIONADA POR EL SOCIA-
L ISMOS . 

Santiago, 25 de Abril de 1982 
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Declaración Política del 

Partido Radical 

A P R O B A D A POR R E S O L U C I O N U N A N I M E DE LA 
X X V I I C O N V E N C I O N N A C I O N A L 

(ABRIL 1982) 

El Partido Radical de Chile considera que, el régimen polínico im-
perante en nuestro país, es el resultado de factores internos y exter-
nos que, obrando de una u otra manera, han materializado una "Dic-
tadura Sociológica" que sirve a los intereses de la plutocracia nacio-
nal y a su fuerza de choque, que es el cuadro militar y policial del 
sistema. 

Considera, asimismo, que la autocracia establecida por la Derecna 
y las fuerzas armadas, obedece a la estrategia diseñada por el capi-
talismo monopolista representado por las poderosas trasnacionales, 
estrategia cuyo objetivo.claro y preciso es mantener a los países de 
economía dependiente como enclaves productores de mano de obra 
barata y mercados de consumo óptimos para los subproductos del ca -
pitalismo industrial. 

De lo anterior se desprende que la Dictadura y sus sostenedores del 
exterior y del interior, han preparado y aplicado un proyecto cohe-
rente destinado a destruir el tejido social que históricamente sirvió 
a los trabajadores chilenos como base de presión y elemento de lucha. 
Especialmente se trata de aplastar todo intento de Socialismo, por 
ser éste el único camino para liberar a las grandes mayorías de la 
explotación y devolver a nuestro pueblo su dignidad y su libertad. 

EN CONSECUENCIA, el PARTIDO RADICAL reafirma su invariable 
decisión de enfrentar al régimen dictatorial; fortaleciendo su voca-
ción Socialista Democrática, readecuando su estructura interna en 
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.„w-- i « que aef initivamente estén por la sustitu-
ción del sistema que oprime al país, di se fiondo un conjunto de tareas 

-destinadas o io-movilización social. 

En éste ámbito de ideas, el PARTIDO RADICAL lucha por crear una 
real alternativa que produzca el cambi o en Chile derribando la dic-
tadura y restableciendo la democracia. Fara este superior objetivo 
el Partido propicia un amplio entendimien to con todas las fuerzas 
políticos que honestamente, se comprometan en ésto lucho reivindi-
catoria. En la proyección estratégica y una vez restablecida la nor-
malidad política, el Partido debe crear las condiciones que permitan 
implementar el cambio con una cloro concepción socialista democrá-
tica. Para este efecto, nuestra político de alianzas estará orientada 
a la formación de un gran movimiento socialista democrático en el 
cual participen todas aquellos tendencias que de una u otro manera 
compartan nuestro ideario socialista. 

En la consecución de ambos objetivos, derribar la dictadura y cons-
truir uno sociedad socialista, el Partido Radical deberá buscar a ni-
vel continental y mundial, 1o alianza con todos aquellos part?dos_y 
movimientos que luchan porjocudirse el yugqdel_imperiolismo*y del 
fascismo creando una sociedad en la cual mantengan plena vigencia 
T5T valores democráticos definidos en la Declaración Ideológico del 
Radicalismo. 

» 

F U N D A M E N T O S PARA í l L O G R O DE LA U N I D A D « 
E N LA BASE S O C I A L 

Conjuntamente con la Declaración Política, la XXVI I Convención 
Nacional, dió su aprobación o los siguientes lineamientos programá-
ticos generales: 

I . R E C O N S T R U I R EL M O V I M I E N T O P O P U L A R 
wmBmmmmtmmmmmtmmmmmm^mmmmmmmmmmmmmmmmmmamrnmammm^mmammmmmmmmimmmmmmmmmtmtm 
El pueblo a través de la historia creó y desarrolló muchas organiza-
ciones que le permitían realizar sus acciones naturales, buscar su 



„ . r .. | ^ >. w.• .v.» ufe upuyv jueyuii un papel 
importantísimo en estos momentos. 

Lo primera medida del régimen actual fué apoderarse de estas organi-
zaciones o eliminarlas por ley, creando al mismo tiempo organismos 
paralelos que osumfan las funciones de aquellas. P e este modo se con-
siguió desarticular las organizaciones populares¿ 

Sin embargo, éste o cualquier régimen debe tener organismos de base 
desde los cuales orientar al pueblo hacia sus objetivos. En este caso, 
para orientarlos hacia los objetivos del Gobierno. 

Hasta ahora hemos cometido el grave error de rechazar nuestra parti-
cipación en muchas entidades creadas por el autoritarismo, y descali-
ficarlas. Evidentemente habría sido mucho más sencillo integrarnos 
a ella y programar desde su interior una paulatina reconstrucción del 
movimiento popular. El pueblo siempre será mayoría, pero no estamqs 
haciendo uso de esa prerrogativa histórica. Reconstruir el Movimien-
to Popular significa retornar al pueblo; apartarnos un poco de las pre-
tendidas concepciones de la clandestinidad, que ha sido mal ut i l iza- . 
da, y abrirnos, en un trabajo semipúb!íco, a toda la comunidad labo-
ral, poblacional, estudiantil. 

No es necesario, y has ta es contraproducente, intentar el control de 
las direcciones de Centros de Madres, Juntas de Vecinos, o Centros 
de Alumnos, sino de impulsar desde su base las justas reivindicacio-
nes que el pueblo requiere, remecerlo, ejercer nuesfrd derechos a su 
conducción ideológica viviendo con él sus problemas y necesidades. 

2 . D E M O C R A T I Z A R L O S P A R T I D O S P O P U L A R E S 

Los Partidos Populares debieron actuar después del Golpe Mil i tar con 
!a enorme presión de la persecución a dirigentes y militantes generán-
dose posteriormente problemas anexos que influyeron de modo grave en 
su composición: cesantía de sus militantes, desconfianzas, incapaci-
dad para enfrentar !a nueva etapa, etc. Esto motivó que las nuevas 
e improvisadas directivas se encerraran en sí mismas, transformándose 
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en bloques minoritarios a le jad« de sus bases y autogjfce* - ü ; 
teriores cuadros dirigentes designados en forma arbitraría. 

La situación actual es que, en gran medida, persiste uno y o 
rencia de Democracia Interna lo que ha traído como conse' 
- Desarticulación de la base: Los cuerpos militantes y d ? 

de base, en muchos casos no saben $i siguen perteneció c -
partidos. 

- InmovilizoctH: Creándose por la razón anterior el inn uv . 
- Formación de Grupos de Poder: A niveles directivos med -

- tOS. ':„ 
- Desconocimiento de la realidad objetiva: Rotos los co' -

comunicación con la base, se perdieran las informar * • 
para determinar el desarrollo de los acontecimientos, 

- Desconfianza en los Direcciones Políticos: La bose ? 
hace circular rumores, muchos.de ellos infundados. «-
nes, fraudes, traiciones e ineficiencia de sus dirigen < 

En lo que respecta al Partido Radical,. la XXVII Conveoc •ó> 
nal, ha señalado taxativamente, los mecanismos necesa* 
perar estos problemas, abandonando el trabajo de cúpula 
estructuras ineficientes para concretar todos sus esfuerzos e 
logo directo y el trobajo mancomunado en el tejido social. 
nifica además, desburocratízar al Partido e implementar v c • 
ción en los niveles que corresponda, a través de una m evo e< 
ra orgánica moderna, democrática, representativa, incuev * 
y legítima, como producto de un proyecto amplio y madurado 
la Convención aprobara por la unanimidad de los convencionales 

En dicha concepción está inserto el carácter que debe revestí' 
calidad de militante del Partido, los conceptos de disciplino, res-
peto y solidaridad y los fundamentos de ^>oral política que hobró de 
definir y caracterizar al Radicalismo en su conjunto, en la,tarea his -
tórica de construir la nueva sociedad Socialista Democrático 



3 . DE JAR DE " H A & L A U f i D E b U H ^ A f t i - ^ ¿ I l t A B A J A » 
POR E L L A 

Sabido es que nuestra oposición a l GobiemoMil í tar l Iegardosupun- ' 
*o de mayor desarrollo, cuando todo el pueblo primero/ y posterior-
mente con empresarios, comerciantes^ pequeños industrióle*y profe-
sionales descontentos, hayan conseguida su Unidad. Pero ésta no 
llegará como producto de tratados, literatura, conciliábulos, pactos 
o presiones. (Nueve años de experiencias^debieran ser suficientes.) 

Los políticas económicas y sociales del autoritarismo han empobreci-
do a las capas medias y altas, y creado un alto grada de proletari-
zéfción colectivo. En estas condiciones, la Unidad es un hecho. 
Pero no vamos a lograrla si continuamos "hablando" de e l la , anal i -
zándola en superestructuras, y nos negamos a trabajar por e l la . La 
Unidad solamente la vamos a logra desde la base social del país. 
Aquí se va a producir un hecho sociológico importante. Hoy-exíste 
una cierta alteración de la composición de clase en Chile como pro-
ducto del empobrecimiento da muchos^ y esto debería tombién a l te -
rar !a vida de los Partidos» 

Los Partidos que primero y mejor trabajen en la base par la Unidad 
permanecerán, los que no !o hagan perderás* vigencia frente al pue-
blo. 

Trabajar por la Unidad es, en sf mismo, sencillo. Sólo debemos sa-
car algunos de nuestros cuadros desde los niveles directivos y trasla-
darlos al trabajo de base., A l l í , con un cloro programa de acción y 
un territorio sobre el cual centrar nuestras tareas políticas, iríamos 
creando los lazos unitarios con todos los sectores, contrario»al a c -
tual régimen. 

Como condición única de la Unidad rechazamos los afanes hegemó-
nicos vengan de donde vengan y los denunciaremos al pueblo. 
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4 . DESTRUIR EL C O N C E P T O DE P O L I T I Z A D M I N O -
R I A S A C T I V A S . 

E xister» y subsisten algunos vicios partidarios, que aún cuando han si-
do detectados, hemos sido incapaces de resolverlos. 

Tal vez el más paralizante y escapista sea el que podríamos denomi-
nar: "insistencia de politizar minorías activas". Encerrados eri los 
más estrechos circuios, repetimos incansablemente las mismas conver-
saciones y giramos en una dirección concéntrica hacia un foso que nos 
aisla cada día más. Naturalmente que de estos enpequeñecidos diálo-
gos surgen consecuencias importantes. La primera de ellas es que, co-
mo producto del tedio, las emprendemos con nuestros propios correli-
gionarios creando un clima de odiosidad interna y de divisionismos ;n-
¡ustificados. 

Las minorías activas terminan siempre en lo mismo, sobre todo cuando 
la incapacidad teórica nos imposibilita transformarnos en minorfas in-
telectuales creativas. 

La competencia militante para demostrar quien es el mejor en el traba-
jo poblacional, laboral o estudiantil, la búsqueda de más y mejores ca-
minos para movilizar al pueblo, romperá de inmediato ésto que, con 
propiedad, merece llamarse pequeño círculo vicioso. 

5 . TRABAJAR C O N LAS M A Y O R I A S P A S I V A S 

Las mayorías pasivas son para nuestro Partido territorio fértil sobre el 
cual desarrollar e implementar nuestras inmediatas tareas políticas. 

Compartiendo sur problemas objetivos y participando en la búsqueda 
de soluciones concretas, conseguiremos las tribunas necesarias para 
activarlas. 

Por esta razón es que la base social del país debe trabajarse técnica-
mente, con una caracterización completa por cudo sector y asumir, en 



cada caso, responsabilidadesen el «studfq práctícode .los problemas 
más apremiantes, dándole prioridad a las reivindicaciones tradición y 
nales del pueblo: reajustes/ rebaja* de matrículas, cesantía, desnu-
trición y prostitución infantil, etc.. 

Otro de tos aspectos que debemos manejar es la Denuncia: pero dán-
dole una connotación de Estado, Esto altera la situación de reivin-
dicación por la reivindicación y se le entrega un concepto claro de 
sus derechos a los trabajadores, estudiantes 9 pobladores. 

La generación de hechos políticos, la interpretación de la realidad 
objetiva, y la denuncia, nos permitirán movilizar o las Mayorías Pa-
sivas del país. 

6 . C O N S T R U I R M O V I M I E N T O S S O C I A L E S 

E I Partido no debe conformarse con los movimientos sociales u orga-
nismos existentes. Debemos desarrollar toda nuestra imaginación, es-
fuerzo y capacidad para crear las organizaciones que sean necesarias 
para nuestro adecuado enraizamiento en el movimjento popular: co-
par barrios periféricos con Centros Juveniles, crear o reactivar Jun-
tas de Vecinos al l í donde no la haya, crear Clubes Deportivos, for-
mar Comités de Cesantes. 

Se trato de dar origen a un nueva es tilo en política, a la creación 
de la base de nuestra propia fuerza social can todos aquellos que es-
tén dispuestos a seguimos, sean o no militantes de algún partido po-
lítico. 

7 . R E N O V A R EL P E N S A M I E N T O DE LA I Z Q U I E R D A 

Lo Izquierda chileno debe recuperar la con&ccián que por fenómeno 
de representación le corresponde en el concierto político nacional. 
Eso implica recuperar muchas de tas perdidas banderas de lucha. 

Pero nada de esto.podré lograrse $r somos incapaces de readecuar el 
pensamiento de la izquierda a las nuesvas condiciones planteadas por 
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el modelo actual. Esto implica generar nuevas teorías sociales, mo-
dernas y adecuadas, que definan el futuro. Se habla yp de un So-
cialismo Americanista. Debemos comenzar a plantearle al pueblo 
esto nueva alternativa. 

8 . TRASCENDER EL C U A D R O P A R T I D A R I O 

Existen en nuestro Partido algunos elementos preestablecidos que han 
contribuido a deteriorarnos, a restarnos fuerzas, a quitarnos posibili-
dades. 

La inveterada creencia de que el Partido Radical representa solamen-
te a la clase media chilena nos limita en nuestro accionar diario con 
los sectores obreros y campesinos y frena en gran medida nuestro de-
sarrollo. 

El Partido Radical es un Partido de Trabajadores y sus proyecciones 
son más amplias que las que algunos nos atribuyen. 

Debemos ciarle un marco orgánico adecuado a nuestro accionar gremial, 
frente o comerciantes, transportistas, profesionales, obreros y campe-
sinos traSCETlrtiendo los moldes tradicionales de nuestro Partido. 

9 . PREPARARSE PARA E N F R E N T A R U N A L U C H A L A R -
G A Y P R O L O N G A D A 

Debemos forjar a un nuevo militante que sea capaz de desarrollarse 
ideológicamente y prepararse para vivir bajo un régimen que lo some-
te duramente, que lo condena a la cesantía, que lo excluye de todos 
los terrenos de la vida normal del país. 

Asimismo, nuestras organizaciones deberán ser forjadas paro que so-
porten el embate, para que sean autogenerativas, sí fuera necesario, 
sin perder su activación. 

Nuestro trabajo en el pueblo debe hacerse en el largo plazo, con 
la tranquilidad necesario que nos entrega lo invencible de nuestra lu-
cha por la recuperación democrática. 29 



Esta lucha es prolongada, y entenderlo así es evitar que se quemen 
etapas innecesariamente, que Haya apresuramiento en el quehacer, 
que correligionarios con debilidades ideológicas se desesperen y se 
salgan de los caminos trazados. 

1 0 . H A B L A R Y V I V I R C O N LA V E R D A D 

Nuestro Partido debe mostrar una imágen limpia y clara. Cada mi-
litante debe reflejar lo que el Partido es y sus acciones deben estar 
siempre vinculadas a la lucha decidida del pueblo por su liberación. 

Debemos decir al pueblo siempre la verdad. N i siquiera por proble-
mas tácticos omitir o intentar alterar las realidades políticas presen-
tes y futuras. 

\ R E C O M E N D A C I O N F I N A L j 

CAPACITACION 
El Partido formaré de inmediato una Escuela de Capacitación Políti-
ca para'preparar a todos sus dirigentes y militantes. 

DECISIO'N DE LUCHA 
Nuestro Partido reitera su determinación de luchar abiertamente en, 
contra del autoritarismo, los grupos de*poder de la Derecha, del ca-
pitalismo nocional y trasnocional. 

AUDACIA 
A partir de ahora, el Partido Radical ordena a sus militantes en el 
sentido de actuar con audacia en la acción política, a perder el mie-
do, a actuar con la confianza de la justicia de su lucho. 

El Partido Radical no se incorporará a gobiernos de transición o ad-
quiriré compromisos con Partidos o elementos fascistas y por tanto, 
no reconoceré a éste ni a ningún gobierno cuyo objetivo sea aplas-
tar al pueblo, someterlo y /o explotarlo^. 
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" D O C U M E N T O S " : Publicocíón de! Portído Radical 
de Chi le , Editada en Santiago por el taller Pedro Agui-
rre Cerda. Moyo de 1982. 


